
Vee Speers 

Fotografía entre lo onírico y lo inquietante 

Vee Speers es una fotógrafa 
australiana reconocida por sus 
retratos conceptuales que mezclan 
elementos de lo surrealista, lo 
nostálgico y lo perturbador. Su 
trabajo se caracteriza por una estética 
pictórica, paletas de colores suaves y 
una sensación de atemporalidad que 
dota a sus imágenes de una cualidad 
etérea. 

Aunque ha trabajado en diversos 
proyectos, su serie más conocida, 
"The Birthday Party" (2007), es un 
referente en la fotografía 
contemporánea por su exploración 
de la infancia y la identidad desde 
una mirada ambigua y enigmática. 

Estilo y características del trabajo de Vee Speers 

1. Retratos en clave onírica 
Los retratos de Speers tienen una atmósfera de ensueño, a menudo protagonizados 
por niños o adolescentes en escenarios minimalistas. Su estilo recuerda a la pintura 
neoclásica y simbolista, con una iluminación suave que enfatiza la textura de la piel y 
los detalles de la vestimenta. 

2. Color desaturado y composición cinematográfica 
La paleta de colores en sus obras suele estar desaturada, con tonos pastel que aportan 
un aire nostálgico. Sus imágenes, además, están cuidadosamente compuestas, con un 
equilibrio que recuerda al cine de Peter Greenaway o Sofia Coppola. 

3. Ambigüedad emocional y simbolismo 
Speers juega con la ambigüedad en sus retratos: aunque sus sujetos parecen 
inocentes, hay una sensación de extrañeza y tensión en sus expresiones y posturas. Sus 
personajes, a menudo disfrazados o con elementos simbólicos, parecen sacados de un 
cuento gótico o de una fábula perturbadora. 

4. Influencias pictóricas y referencias visuales 
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En su trabajo hay referencias claras a la pintura clásica, especialmente al retrato del 
Renacimiento y al arte victoriano. También se pueden notar influencias de la estética de 
fotógrafos como Diane Arbus, Sally Mann o Paolo Roversi, quienes exploran la 
vulnerabilidad en el retrato. 

Principales series fotográficas 

1. "The Birthday Party" (2007) 
Una de sus series más icónicas, donde retrata a niños vestidos con trajes extravagantes, 
inspirados en una fiesta de cumpleaños ficticia. Cada personaje tiene una personalidad 
definida y un aire entre melancólico e inquietante. Hay niños con disfraces de soldados, 
cirqueros y criaturas misteriosas, 
creando una mezcla entre lo 
infantil y lo perturbador. 

2. "Thirteen" (2014) 
Serie que explora la transición de 
la infancia a la adolescencia a 
través de retratos de jóvenes en un 
estado de transformación. Cada 
imagen captura la fragilidad y la 
incertidumbre de esta etapa, con 
una estética delicada y simbólica. 

3. "Botanica" (2016) 
En esta serie, Speers deja de lado 
los retratos humanos para 
centrarse en la belleza de las flores 
en un estilo pictórico. Sin 
embargo, mantiene su 
característico juego con la luz y la 
textura, transformando la botánica 
en una exploración visual de la fugacidad. 

Impacto y legado 

Vee Speers ha logrado consolidarse como una de las fotógrafas contemporáneas más 
influyentes en el ámbito del retrato conceptual. Su trabajo ha sido exhibido en museos y 
galerías de todo el mundo, incluyendo la National Portrait Gallery en Londres, el 
Musée de la Photographie en Bélgica y la Fotografiska en Estocolmo. 
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Su enfoque visual ha inspirado a muchos fotógrafos y artistas a explorar el retrato más 
allá de lo convencional, utilizando la fotografía como un medio narrativo y psicológico. 

El trabajo de Vee Speers se sitúa en la frontera entre la belleza y lo inquietante, entre lo 
real y lo fantástico. Con una estética impecable y una narrativa visual evocadora, sus 
retratos no solo capturan imágenes, sino también emociones complejas y atemporales. 
Su obra sigue resonando porque nos obliga a mirar más allá de la superficie, 
invitándonos a descubrir los secretos y las historias ocultas en cada rostro que retrata. 
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